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LA PIEL, MEMORIA VIVIDA Y 
ARQUEOLOGÍA DE LA IDENTIDAD
Rovaletti, María Lucrecia 
Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
En los inicios de la vida, se constituye un pre yo corporal, centro 
de afección cuya base funcional es la asociación espontánea de 
diversos datos sensoriales dotados de una teleología (Husserl), 
de una tendencia a establecer de modo cada vez más integrador 
unos vínculos objetales, primero con la madre y luego con los 
“otros” significativos. Siguiendo a D. Anzieu se puede se puede 
decir que este pre-yo corporal se constituye primariamente como 
un Yo-piel que va envolviendo sutilmente a ese nuevo ser hasta 
inscribirlo significativamente como persona. En efecto, el carácter 
fundamental de la relación madre-niño se mediatiza por la piel, lo 
cual permite integrar en cada individuo una imagen coherente del 
cuerpo, no fragmentada, provista de límites que aseguran su rol 
de frontera entre lo mío y lo otro. Para alcanzar un Yo-corporal 
que permanezca fuera del continente materno, se necesitan bue-
nas representaciones de cosa, es decir que las constancias obje-
tales iniciales se impongan sobre el dis-estar, automáticamente 
interpretado como “malo” o mejor dicho “persecutorio”.

Palabras clave
Yo-piel Memoria Identidad

ABSTRACT
THE SKIN, MEMORY LIVED AND ARCHAEOLOGY 
ON THE IDENTITY
In the beginnings of life, it is constituted a corporal pre-self. It’s a 
center of affection. The functional base of it is the spontaneous 
association of sensorial data according to teleology (Husserl). 
That is a tendency to establish in integrating way objectals bonds. 
At first, it integrates with the mother and then with “the other” sig-
nificant ones. Following D. Anzieu, it is possible to be said this 
corporal pre-self constitutes itself primarily like skin-self. That’s 
surrounding subtly to that new being until registering it like person 
significantly. Indeed, the main character of the relation mother-
baby is hyped by the skin. It allows integrating in each individual a 
coherent image of body, not fragmented, provided of limits. These 
limits assure their roll border between mine and the other. In order 
to reach a corporal-self, outside the maternal continent, it needs 
good representations about thing. That is, initial certainties ob-
jetals prevail on dis-being, automatically interpreted like “bad” or 
“persecutory”.

Key words
Skin Memory Identity Self

«Lo más profundo del hombre, es la piel...y además ella es médu-
la, cerebro, todo lo necesario para sentir, padecer, pensar, ser 
profundo son invenciones de la piel. En el fondo somos ectoder-
mos» (Paul Valery).

La piel, único sentido que recubre todo el cuerpo, contiene dife-
rentes sentidos: calor, dolor, contacto, posesión. Por sus estructu-
ras y funciones, constituye un conjunto de órganos diferentes que 
nos pone en comunicación con los demás. Precisamente su com-
plejidad anatómica, fisiológica y cultural anticipa la complejidad 
de la vida psíquica.
De todos los órganos de los sentidos, es el más vital: se puede 
ser ciego, sordo, pero no sin piel. En la piel se traduce la edad, el 
sexo, la etnia, la historia personal, mis señas personales, facilitán-
dome como la ropa, mi identificación.
La piel permite explorar no sólo los contornos y los anversos del 
cuerpo, sino también las relaciones de vecindad, de límite.
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El psiquismo y la piel entrecruzan desde todos los puntos de vista 
lazos privilegiados, como lo muestran ciertas expresiones: “acari-
ciar una idea”, “tratar a alguien con mano dura”, “ponerse en el 
pellejo de alguien”, “poner el dedo en la llaga”, “entrar en contac-
to”, hasta se habla de la “dura madre como esa envoltura inme-
diata de los centros nerviosos. Pareciera entonces que la piel 
fuera lo primero en la constitución del psiquismo.
El lenguaje táctil como forma de lenguaje corporal, traduce distin-
tas modalidades del afecto. El abrazo, la caricia, la ternura, el 
cachete, etc. son formas expresivas cuya importancia resulta mu-
chas veces decisiva, no sólo durante los primeros años sino inclu-
so en la vida adulta. Cuando se ama a alguien, se siente la nece-
sidad de tocarlo. La madre toma al niño, lo aprieta contra su cora-
zón, lo mece; el hombre estrecha la mano del amigo, le da una 
palmada cariñosa en la espalda; la muchacha camina del brazo, 
besa, acaricia; de este modo hay infinitas formas táctiles con las 
que se manifiesta el afecto... La expresión táctil del amor es la 
más original.
El deseo también se expresa en la caricia así como el pensamien-
to se expresa en el lenguaje. Acariciar y desear no son sino una 
misma cosa; hasta se puede decir que la caricia revela la carne 
del otro como carne para mí mismo y para otro. La caricia dirá 
Sartre, es el “conjunto de ceremonias que encarna al otro” (Sar-
tre) y constituye la base de toda posible confianza trascendental 
(Husserl).
La piel es finalmente una superficie de inscripción de huellas. Se 
lleva en la piel la memoria de las caricias, y en ella se inscriben 
también las cicatrices indelebles del dolor, las marcas del tiempo, 
los hábitos culturales, las señas personales, diseñando de este 
modo paulatinamente la identidad. Por su sensibilidad, la piel ma-
nifiesta lo que pasa bajo ella y lejos de ella. Para los antiguos, era 
una mensajera del alma
«Ce corps que je vois devant moi et qui me tend la main, je le vois 
à travers des traces en moi que j’ignore» (Le Du, 54).
 
EL PRE-YO CORPORAL COMO UN YO PIEL 
En los inicios de la vida, se constituye un pre yo corporal, un cen-
tro de afección cuya base funcional es la asociación espontánea 
de diversos datos sensoriales y afecciones dotadas de una teleo-
logía (Husserl), de una tendencia a establecer de modo cada vez 
más integrador unos vínculos objetales, primero con la madre y 
luego con los “otros” significativos. Siguiendo a D. Anzieu se pue-
de se puede decir que este pre-yo corporal se constituye primaria-
mente como un Yo-piel que va envolviendo sutilmente a ese nue-
vo ser hasta inscribirlo significativamente como persona. En efec-
to, el carácter fundamental de la relación madre-niño se mediatiza 
por la piel, lo cual permite integrar en cada individuo una imagen 
coherente del cuerpo, no fragmentada, provista de límites que 
aseguran su rol de frontera entre lo mío y lo otro.
Ya en el mundo materno, las experiencias cutáneas movilizan 
sensaciones de gran riqueza y complejidad, que le permitirá luego 
la apertura al mundo con los otros.
El infans adquiere la experiencia de la piel como superficie por las 
experiencias de contacto de su cuerpo con el cuerpo de la madre 
y dentro del cuadro de una relación aseguradora de apego con 
ella. Bowlby habla de una “función de apego” primaria, que se 
define en términos de fines esperados. Es el placer de contacto 
con el cuerpo el que constituye la base de apego y posteriormen-
te la posibilidad de separación y autonomía. Sólo cuando se esta-
blece la “confianza básica” (Erikson) con el mundo circundante, 
es posible una separación definitiva de la madre, ya sea por parte 
de la madre o por parte del niño. Esta confianza permite el control 
progresivo de los orificios, porque no se puede tener confianza en 
cuanto a su funcionamiento si no se posee por otra parte un sen-
timiento básico que garantice la integridad de la envoltura corpo-
ral y por tanto su apertura al otro.
También los “fenómenos transicionales” entre madre y niño, pue-
den ser entendidos como fenómeno de apego. Winicott muestra 
que la capacidad de integrarse al mundo depende de la forma que 
tiene la madre de sostener (holding) al hijo. La posibilidad de pre-
sentación de objetos depende que a éstos los haga presente la 
madre (pecho, biberón, leche), o mejor del modo como la madre 
se haga presente en los objetos. La búsqueda de contacto perso-
nal entre la madre y el bebé constituye un factor esencial en su 

desarrollo. Estas experiencias son la ocasión para que el niño 
pueda reconfortarse entre cada exploración de la realidad exterior 
y si ellas son satisfactorias le permitan separarse lentamente del 
soporte material y de hacerse autónomo. La madre es para el in-
fante, en razón de su inmadurez motriz y afectiva el auxiliar indis-
pensable que mediatiza sus intercambios con el exterior. Es la 
madre la que atempera ese nacimiento, en la medida que venir al 
mundo es venir a la intemperie (Zubiri). Es ella la que juega un rol 
discriminación que filtra los estímulos provenientes del ambiente en 
un momento en que el infante es incapaz él mismo de asegurarse 
su propia protección. La madre juega un rol de barrera “para-exci-
tación” que preserva al niño hasta que pueda tomar de ella los re-
emplazos gracias a la maduración de las funciones corporales. 
Cuando este rol está jugado correctamente por la madre, el infante 
investirá los límites corporales, es decir sus órganos sensoriales y 
de superficie cutáneo como capaces de asegurarle la protección de 
la cual tiene necesidad contra toda agresión exterior sin estar bajo 
una amenaza permanente de una posible fractura.
La interfaz transforma el funcionamiento psíquico en sistema ca-
da vez más abierto, y lleva tanto al niño como a la madre a funcio-
namientos cada vez más separados. La etapa siguiente requiere 
la desaparición de esta piel común, y el reconocimiento de que 
cada uno tiene su propia piel y su propio yo, lo cual no se efectúa 
sin dolor ni resistencias (Anzieu).
Este pre-yo tiene una capacidad de ajuste pero también tiene una 
capacidad de emitir las señales intencionadas hacia el entorno. 
De allí que este pre-yo corporal sea precursor del sentimiento de 
identidad personal y de su sentido de realidad.
Para alcanzar un Yo-corporal que permanezca fuera del continen-
te materno, se necesitan buenas representaciones de cosa, es 
decir que las constancias objetales iniciales se impongan sobre el 
dis-estar, automáticamente interpretado como “malo” o mejor di-
cho “persecutorio”.
La piel como envoltura contiene y retiene, pero también constitu-
ye una función de interfaz que marca el límite de lo mío y de lo 
otro que protege de las agresiones y arideces de los objetos, de 
los otros.
Estudiando las anomalías del yo corporal en niños autistas, Tustin 
habla de niños “crustáceos” que se encapsulan en su caparazón 
autista. Son niños que se sienten incorpóreos y sin piel, siendo 
ésta reemplazada por la “armadura” de su práctica autista que 
los ayuda a sentirse protegidos de los terrores de la caída, del 
derrame.
 
LA PIEL Y LA MIRADA 
«En toda visión se anuncia el contacto: la vista y el oído acarician 
lo visible y lo audible. El contacto no es apertura sobre el ser, sino 
exposición al ser. En esta caricia, la proximidad significa en tanto 
que proximidad y no en tanto que experiencia de la proximidad». 
(Lévinas, 122).
Se dice que la visión permite tocar a distancia, que prolonga el 
dominio del yo más allá de lo táctil. Será la mirada materna, de 
ese ser continente que forma con el niño una dualidad unitaria, el 
representante sustitutorio en etapas posteriores: una mirada en-
vuelve acaricia, acoge analiza, aprueba, rechaza, distancia o fun-
de. Ser mirado será ser reconocido y al mismo tiempo aceptado 
incondicionalmente o a veces juzgado.
La mirada plena es ante todo un goce, un conocimiento asombro-
so y también un reconocimiento porque en ella se depositan ex-
pectativas y fantasías. Hay madres que alucinan ante cualquier 
gesto del niño, una sonrisa y gozan con ello, pues la mirada de 
amor deposita en él lo más valioso. Otros en cambio, tendrán que 
hacer esfuerzos para ser, para ser reconocidos, solo alcanzan a 
ser proyectos, a veces hasta ignorados. En efecto,
«....hay niños que sienten que su presencia llena la habitación, 
reciben esa mirada de apoyo, de bienvenida, por el hecho ele-
mental de su mera existencia. Por el contrario, otros experimen-
tan demasiado pronto en la piel su transparencia, el proyecto ena-
jenante que la madre deposita sobre ellos. Han de perseguir una 
imagen a la que no aspiran y que ni tan siquiera sospechan, todo 
ello antes de ser reconocidos como una simple presencia, su pre-
sencia. Cualquier ser debe ser singular y lo será a pesar de todo; 
sin embargo, no siempre es considerado como tal por los proge-
nitores.....La sobreprotección puede entenderse en este contexto 
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como una anegación de la autonomía, como la exigencia a ajus-
tarse a un guión preestablecido en el que se intenta evitar la an-
gustia materna y cualquier cosa que rompa el proyecto» (Capa-
rrós, 100).
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